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Analizando e1 movimiento romántico de México, po­
\demos hacer una diferencia, separando este Primer roman­
ticismo de un Seg~ndo que nació de Clavé, que era un
académico, y 'de Landesio, que procedia con más persona­
lid~d. Durante lil época del Segu1;1do Imperio, y por di~

recto interés de Maximiliano, vinieron a México estos
maestros italianos que, como Landesio, provocaron in­
quietud y deseo de núevos cono¿imientc;>s y pasiones en
los pintores de e,ntonces. De 'e~te tronco nace Velasco, ep.
donde puede apreciarse hasta, ,dónde vinieroll los 'italianos ­
a mc;>dificar la expresión habitual déla pintura mexicana.

En cuanto a su materia, a su desa'rrollo, 'tenemos en
esta pintura nuestro paisaje, nuestros tipos envueltos en
esa ,atmósfera religiosa que los ~ hace más puros, ideales:
vagos. En ocasiones, una deJl}.asiada dulzura y en oca­
sio)les también, sobre todo en lo popúi-ár, también lo iró'
nico, que se junta, en ~el contraste ,más vivo e impresi;:
nan~e, cdn.el sen,timiento' 'tierno que' fluía sin cesar en las
flores, en los rostros. en los trajes y en I~s colores de e~ste
gran siglo ·XIX., .
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EL sigl~ XIX reflej~ en México,., ae vn~ mane~a pr~pia
y original, el fenómeno'del romanticismo europeo. ,Todas
las artes se penetran de j?se espíritú de~icado:, aparece la
fuerza, idealizadora de los hombres y 'de la naturaleza.

aparecen la gracia y el sentimiento de uli mundo perdido,
es decir. la nostalgia que es el poder creador de una parte I

principal de este hecho h,istórico. Pero en la Pintura, el
Romant,icismo presenta a1 'observador una circunstancia que
merece atención. Mientras ,la. pintura que podríamos lla­
ma'! culta, vive, desde el pilnto. de vista formal, dentro,'
del. acldemism,9, cambiando sólo ~us temas, pero no su
esencia plástica, la pintura popular expresa c;n perfección
el alma romántica. Tanto los motivos de esta última

, /
coIl,lo la libertad para tratarlos, la espontaneidad y la sen-
cillez, la hacen la verdaderamente' representativa del ro­
manticismo mexicano:

Entre los -pintores que nos ofrec¿n una obra más ela­
borada,' tenemos a ,Ocaranza y Monroy; entre otros. Del
segundo publicamos una

J
obra en esta secciÓn. Entre los

pintores populares' está Estrada. cuya m~yor tarea fue
hecha en la ciudad -de Guadal~jara, y otros anónimos de

, lo's .que se conservan cuadros en deso~d~n.

EL ROMANTICI SM'O' EN'

ÁPENAS tenía algunos años de haber florecido el Clasi­
~ismo en México, 'que, había culminado bajo la genial di­
rección de Tolsa. cuando brotan los primeros movimientos
R'ománticos en la literatura y en la plá,stica. Simultánea­
mente a las direcciones impresas por la Revolución fran­
cesa, el Romanticismo es idealismo y ennoblecimiento de
las formas de la humanidad.

Es expresión, además, del momento que siguió a la
Revolución en cuanto que al aniquilamiento y a la, destruc­
ción propias de la época, 9pone como seguro refugio su
anhelante mirada a 'épocas pasadas: la Edad Media y la
época del Rococó. Y encerrado el Romanticismo en este
culto, que lo es más del Rococó que de la Epoca GÓtica,
aparece más como una restauración barroca, como una ne­
gación d: la sobriedad Clásica, que como una mirada pia­
dosa y .aDorante ,a la Edad Media cristiana. El pasado ver­
sallesco, el, gusto de los Luises ,todo está. expresada en los
f9ndos, ropajes, castillos, etc:' Y no es ·un hecho cas~al
que :gronto se abandone el limpio Didot para gustar tipo­
gráficamente de la letra gótica, hendida o sombreada; de
los títulos dibujados en fantasía; de las viñetas y de las
capitlllares; de los encuadramientos y de los filetes ba­
rrocos..

Por otra parte, el más eficaz vehículo del Romanticismo
fue la litografía. Esta tenía resaltables ventajas sobre la
madera o el grabado en acero; podía ,dar los tonos y las
calidades que éstos jamás podrían conseguir. Descubierto
este arte desde fines del XVIII, pero gen.eralizadq hasta el

XIX. podemos afirmar que ata sU destino ~l Románticis·
mo· En México la litografía fue introducida .hasta prin~i.
pios del XIX-:::ilracias a Afamán o a Víllaurrotia, .pero
sobre todo al dinero de Eduárdo de GorQstiza-por el
maestro Linati que enseñó su' procedimiento 'en aca-
demia de San Carlós. ;, • '. -,

Pronto todos los talleres' de México,' los de Decaen
Murguía, Cumplid6; todos I~s iiiografisras; 'Salazar. Cam ~
pillo· y sobre todo el maestro por' ·excelencia Hesiqdio
Iriarte (del q?e publicamos' el gentil personaje colonial de
la novela qe Riva Palacio), se encuentran unidos por un
siI!1ultáneo afán de idealiZar' los temas, ennoblecer' las
figuras. tratar con delicadeza los fondos: No ~s casual
que los temas más explotados del. Romanticismo plástico
fueran, mujeres y !1i~os, Pe,ro e'sta' gracia y .esta delicade~a

no 'es el resultado de una edad dor~da; lá época que 'vi·
vió el Romanticismo fue t.an dU,ra y angustiosa' cc;>mo tódas:
pero al refugiarse en el mlte añorante del pasado, no ra'.
ras veces plañidero. puede hacer que aún los tipos popu·
lares, así el cargador como el ranchero, se nimben d~ una
belleza inusitada. .

En todo hallamos el mismó..o-gusto enfermiz~ y delica.
do de la época, que es lo que da su cualidad esencial .n
Romanticismo. como expresaba Daría: no ser temporal
sino universal y permanente. Todo ,estó lo expresó el
punzón que grab~ en el más eficaz vehiculo del Roman­
ticismo, la tipografía y el grabado..
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